Esta teoría defiende que los íberos proceden de tribus bereberes que se establecieron y fueron extendiéndose por todo el sur de Francia basandose en la teoría de que todo se humano proviene de África (donde se han encontrado los restos humanos más antiguos) y en cierta similitud entre la lengua íbera y la bereber. Esta teoría está prácicamente desechada debido a la falta de pruebas y a los estudios genéticos que han demostrado que los pueblos norteafricanos y los peninsulares están separados por una gran distancia genética y que, a su vez, muestran un gran parentesco entre los distintos pueblos europeos.

